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E n c i c l o p e d i a  p i n t o r e s c a  u n i v e r s a l .  A ñ o  s e g u n d o .

L licenciado Vicenlc E sp in e l , ))res&i- 
lero, nació en la ciudad de Honda, re i ­
no de G ranada,  año de 1544.  Parece 
que  de muy liorna edad salió de su 
t ierra obligado de la necesidad. Ignó­
rase cl lugar y la clase de sus estudios 
con los demas sucesos de su juventud, 
hasta que ordenado de sacerdo te ,  con 
el favor  y protección del obispo de Má­

laga don Francisco Pacheco, á quien tanto 
elogia y publica p o r  su Mecenas y patrono, 
llegó á ser  beneficiado de las iglesias de R o n ­
da. Siguió algunas pretcnsiones en e l la ,  y en 

la córte;  pero nada logró dentro y fuera de su pa­
tria,  por  los muchos émulos  y envidiosos que le 
desacreditaron con calumnias,  y la desgracia que 
siguió á su mérito ,  como ha sucedido por  lo co­
mún en los mayores ingen ios : p o r  estas causas 

hizo una larga ausencia de su patria,  ú quien amaba tanto 
como se ve en sus obras,  al mismo paso que  se queja  de 
la ingratitud que usaba con él. Su inclinación y su genio 
fijaron lodos sus progresos en la poesía,  l legando á hacer­
se uno de los mas célebres profesores  de su t iem po ,  por  
la natural fecundidad de su imaginación,  por  su estudio 
del arle,  su inteligencia en las lenguas sabias y vulgares ,  y 
la imitación de los mejores  modelos  do la antigüedad; y 
no  menos célebre por  la invención de las décimas, que  por 
su nom bre  se llamaron desde entonces Espinelas.  Sin em ­
bargo  es menester  entender  que  esta composición ya era 
conocida en España muchos años antes que  Espinel;  p o r ­
que aunque no se quiera  conceder  que ta décima  se fo r ­

mó de dos quintil las unidas ,  quo comprendan un mismo 
pensamiento, las hallamos ya on cl Cancionero general, y 
en otros  poetas antiguos; bien que con cl natura! desaliño 
y rudeza de aquellos siglos, y con notable variedad, y 
sin regla,  regularidad,  ni proporción en los consonantes; 
lo cual no debe quitar  la gloria de inventor  á nuestro E s -  
>inel, pues las fundió de nuevo, estableció su forma,  y 
as redu jo  á regular  conlestura,  dándolas nuevo espíritu  y 

belleza, y sobre  todo estableciéndolas como composición 
específica, por  lo que justamente las aplicaron su nom bre ,  
y ia gloria de esta invención á su feliz ingenio. Con no 
menos aplauso y seguridad se le debe contar  por  inventor  
en la música de la vihuela ó gu itarra ,  en que  fué consu­
mado introduciendo en ella la quinta cuerda, de que hasta 
entonces carecía,  y añadiéndola con eslo la entera  perfec­
ción que logra este instrumento para el bajo,  y acompa­
ñamiento músico. Las poesías de nues tro  Espinel no fueron 
muchas; pero son sumamente estimables por  su calidad. 
E n l re  ellas sc señala la traducción de la Epístola  ncí Piso­
nes ó libro de arte poética de Horacio, como la mas clásica 
que tenemos de esta grande obra ,  en la cual fué m uy feliz 
aunque  también muy libre y escesivamente dilatado en la 
versión. Mas exacto y feliz fué en otras traducciones de las 
Odas del mismo Horacio;  pero sobre lodo lo fué en las 
obras  originales ,  en donde luce su grande  ingen io ,  y la 
imitación de los antiguos, que ambas prendas le distinguen 
p o r  uno  (le los mas famosos poetas l íricos de la nación. 
También 'se  halla enlre  sus obras un poema, que inti tuló  
Casa de la m emoria, destinado á re fe r i r  la noticia y el elo­
gio de algunos poetas i lustres  españoles,  pa r t icu la rmente  
andaluces, que todas sc im prim ieron  en un lomo en octa­
vo en Ma<irid en 1591.  Asimismo compuso el l ibro  in t i ­
tulado Vida dcl Escudero Marcos de Obregon: obra de 
buen estilo,  y de entretenimiento  y aprecio en su línea de 
moralidad. F inalmente murió  en M adrid ,  pobre  y sin pre­
mio, año de 1034,  á los 9 0  de su edad. Las señas y pren­
das personales de nues tro  Espinel  son las s igu ien tes ,  que
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él mismo refiere con mucha gracia en una dc sus E p ís ­
tolas:

Y  quien me ve lan reverendo y gordo 
piensa que es dcl añejo y magra lonja, 
ó que de rico y perezoso engordo;

Que aunque  esle dia me pidió una monja 
(pues  le negaba mi presencia y t ra to)  
que  le haria s ingular  lisonja

E n  darle de mi cara algun re t ra to ,  
que  lo Icndria en escesiva estima, 
p o r  contemplar  en mi licileza un ra lo :

P o r  darle gusto  (que  cs un poco pr ima)
Ic envié por  memoria  dc mi rostro 
u n  bolijon con un bonete encima:

Con la gordura  tengo u t í  ser  de moslro,  
grande la cara , el cuello corlo y ancho, 
los pechos gruesos,  casi con calostro:

Los brazos co r tos ,  muy orondo el pancho,  
cl ceñidcro  de hechura  dc olla, 
y á do me siento hago allí mi rancho:

Cada mano parece una centolla:  
las piernas torpes,  el andar  do palo, 
y la carne al tobillo sc me ar ro l la ;

N o tra igo ya pantuflos,  y el zapato 
in justo  y ancho por  mover  la corva 
cordato á ojo ,  y sin medida cl hato:

Cualquiera cosa para andar  me estorba; 
redondo el pié, la planta de bayeta,  
las piernas tiesas y la espalda corva:

Qué gentil p roporción para poeta! etc.

TEUDIO ó TEUDIS.

A prudencia  y valor que  ha­
bía manifestado Téudio en cl 
gobierno de la minoridad dc 
Amalar ico ,  y las riquezas  que 
le había t raído al matr imonio 
una señora española, con ([uicn 
no sin caula premeditación se 
habia anler iormenlc  casado, le 
pusieron en las manos el cetro 

dc los godos. Unia á su prudencia  un  continuo desve­
lo y aplicación, con que entendiendo en las cosas mas

menudas y privadas  manlcnia la j u s t i c i a ,  venciendo la 
pertinacia de unos con cl jus to  castigo, y atrayéndose 
la benevolencia de los demás con la mas recomendable  
dist r ibutiva.

En esle hecho sc engañó m ucho  la crónica general 
del rey D. Alonso el déc im o ,  porque  suponiendo que 
Amalasunta fué m uger  del rey Alarico, y que tuvo por  
hijo á Amalar ico ,  d ice ,  que m uer to  esto llamó á Téu ­
dio y le entregó la corona de España y de I ta l ia ;  lo 
cier to  e s ,  que Alarico (como se ha dicho) casó con 
T e u d c lu sa ,  hija del rey de Italia Teodorico ,  á quien 
Mariana llamó ostrogoda,  dándole por  nom bre  propio  
el de su nación. De esta princesa nació Amalar ico, 
por  cuya muer te  sucedió Téudio  en los reinos de E s ­
paña y de la Galia Gótica, y su hermana Amalasun­
ta casó con Eu ta r ico ,  y tuvo por  hijo á Alalar ico, el 
cual m uer to  su padre  y su abuelo, heredó el re ino de 
Italia.  P e ro  por ser  de solos diez años, se encargó 
Amalasunta de su gob ie rno ,  la cu a l ,  como prudente ,  
dió la crianza de su hijo á tres varones godos ,  ancia­
nos y doc tos ,  adver tidos en las cosas del mundo,  para 
que le enseñasen las ar les de  re inar ,  inst ruyéndole  en 
lus ciencias. P e ro  los g o d o s , cr iados en los ejércitos y 
no en las escuelas,  aborrccian aquella educación de su 
pr ínc ipe ,  diciendo,  que los reyes no se habían de c r ia r  
entre  el ocio dc los estudios, porque  con ellos se a fe­
minaban los án im os ,  y  viendo un dia que  castigado 
Ata la r ico , l loraba, se a t rev ieron  á decir  á su madre  
Amalasunta , que  procuraba la inhabilidad de su hijo,  
para que siendo incapaz dol r e i n o , y casándose ella se­
gunda vez, tuviese su marido el cetro  y ella par t ic i ­
pase mas del manejo dc los negocios. Que ni las le­
t ra s ,  ni los maestros eran á propósi to  para encender 
altos pensamientos en el pecho de quien  habia nacido 
para em ular  las glorias de  su ahucio y >ara gobernar  
reinos. Que la fortaleza y magnanimidad con que se 
manlcnia y acrecentaba la c o ro n a ,  se cgercitahan, no se 
aprendían. Q ue  quien habia de valerse de las armas, 
convenía que se criase con e l las ,  y que antes l e  t e ­
miesen los maestros  que los temiese  él. Que Teodo­
rico su abuelo, con la espada y no con los l ibros se 
babia Lecho Señor del mundo,  po rque  nunca habia es­
tudiado.  Con estas y o tras  razones Ic pidieron que 
diese libertad á su hijo para qne conversase con los 
de su edad ,  dejándole salir con ellos al cam po ,  don­
de con cl t ra b a jo ,  con el sol y cl frió sc endureciese 
su án im o ,  hasta entonces encogido con el respelo á los 
maestros,  y delicado con las sombras  y delicias del palacio. 
Estas instancias bárbaras por  sus eslremos, que si fueran 
templadas con la moderación que  pide la educación de 
los príncipes, hubieran hccbo buenos efectos,  obliga­
ron  á Amalasunta á despedir  los maestros y á dejar  
c o r re r  l ibremente  la ju v en tu d  de Alalarico , el cual,  
sin freno, espuesto al egornplo de las l ibertades dc los 
mancebos que le acompañaban,  se en tregó  á la lascivia 
y al v ino ,  dc donde le resul tó  una enfermedad que 
íe quitó la vida. Quedó Amalasunta cspuesla á los at re­
vimientos de sus vasallos,  porque  ya no respetaban en 
ella la sucesión ,  y aunque su valor  era de hom bre  la 
despreciaban como á m u g e r ,  y con gran  prudencia ,  
aunque no con igual f o r tu n a , l lamó á Teodohalo  que 
estaba en Toscana y era pariente cercano de Ala la r i ­
co y le entregó el r e ino ,  gobernándole  ambos. P e r o  co­
mo no cs capaz de dos manos el c e t ro ,  fué mas po­
derosa cu Teodohalo la ambición que  el agradecimien­
to, y con algunos prelcstos des te rró  á Amalasunta y 
despucs la hizo degollar en un  baño.

P e ro  el poder  supremo suele engendrar  el o r g u ­
llo,  y cuando se coloca en él á dos individuos con 
¡guales facultades, cs m uy difícil si no imposible que  la 
buena armonía se conserve entre  cdlos. Gomo las p e r ­
sonas á quienes cl destino colocó en elevada posición,
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se Ycn luego rodeadas de falaces lisonjeros que por 
medio de la mentira y de la torpe adulación halagan 
sus pasiones y hasta sus vicios elogian,  apartándoles de 
ia recta  senda é  inspirándoles cl deseo de reinar  a b ­
solutos,  sin freno ni c o m p e t id o re s ,  fácil le fué á T e o -  
dohalo pres tar  oido á las lisonjas de sus aduladores y 
concebir  cl proyecto de em puñar  el cetro sin par tíc i­
pe. Olvidó eu consecuencia los grandes beneficios que 
Amalasunta  le habia p rod iga do , y movido de su des­
mesurada aiubicion y de los consejos de los hombres 
corrompidos que le cercaban ,  pagó con las mayores 
ingra ti tudes é  inauditas ofensas la generosidad de Aina-  
lüsunla, hasta el es tremo de hacerla qui ta r  la vida del 
m odo  mas bárbaro  y cruel .  No parece sino que el 
des tino de los mortales  sea abo r rece r  á sus bienhe­
chores ,  ó que se mire  como penosa se rv id u m b re  la 
obligación de ser  agradecidos á los beneficios ágenos.

De lodo esto consta,  que el e r r o r  de los historia­
dores  que como la crónica general del rey D. Alon­
so cl décimo suponen que  Amalasunta  fué esposa del 
rey  Alarico, que tuvo por hijo á Amalarico y que (co­
m o  ya llevamos dicho)  muerto  es te l lamó á Téudio  y le 
en tregó  la corona de España y de I ta l ia ,  nació de la 
semejanza de los n o m b re s ,  habiendo sido el p r im ero  
q u e  incurr ió  en equivocación de tan grave trascenden­
cia,  el  docto ü .  Rodr igo ,  arzobispo de T o ledo ,  y des­
pu é s  muchos célebres y erud i tos  escr i tores  que  le si­
gu ieron .  Es to  p rueba  que hasta los mas eminentes  varo­
nes están sujetos á e r ra r  y que  p o r  esta razón deben m i ­
rarse  con indulgencia las obras  de la humanidad.  E s  sin 
embargo disculpable en parle aquel e r ro r ,  aunque  no de­
be  nunca haberlo en las historias,  si corno llevamos dicho 
se coteja la semejanza de  ambos n o m b re s ,  pues es tal la 
de Teodohalo á Téudio  que bien pudiera  haber  dado or i ­
gen á un e r ro r  que nos creemos en ia obligación de tener  
que  desvanecer  en obsequio de la verdad.

Parecía  ya que el enojo de Childeberto escitado por 
las quejas de su hermana Crolilde estaba satisfecho con 
la n iuérle  de Amalarico, y la destrucción y saco de su 
re ino.  Pero  ó fuese que p o r  algún par t icu la r  y poster ior  
mol ivo hubiese vuelto á avivarse el fuego de aquella 
ofensa al parecer  amort iguado,  ó que  con este prcles lo  
quisiese di>frazar la ambición de conquis tar  el  re ino  de 
los  godos,  empeñó Childeberto á su hermano Clolario en 
una espedicion contra los estados de T é ud io ,  con cuyo 
auxil io  alravesarulo sin obstáculo la Galia Gótica ,  llegó 
con un  numeroso cgércilo hasta Zaragoza.

La fortaleza de la ciudad, y el gran  n úm ero  de habi­
tantes que la defendían, de tuvieron  en su  sitio mucho 
tiempo el egércilo de C b i id eh e r to ;  pero  viéndose final­
m en te  desesperanzados los ciudadanos de todo humano 
soco rro ,  y temiendo caer  en poder  de sus enemigos acu­
dieron á implorar  cl auxilio divino con penitencias y 
procesiones públicas,  l levando en  ellas como en le s l i -  
inonio de su f é , la túnica del bienaventurado m ár t i r  san 
Vicente.

Conmovido do lan notable piedad el corazón de C!iil- 
d e b c r lo ,  levanió el sitio es tipulando con los cercados  la 
en t rega  de aquella venerable re liquia  que llevó como en 
t r iun fo  á Paris,  y p o r  m uestra  do las ventajas de su  e s -  
pedición.

E n t r e  tanto se habia p reven ido  Téudio  para  c o r ta r  la 
re t i rada  á los franceses con un poderoso e jé r c i to ;  y ocu­
pando los pasos es trechos de  los P i r ineos ,  se l isonjeaba 
vengar en osla coyuntura  los males de los g u e r re ro s  g o ­
dos que  habian perecido en T o s c a n a , reducidos  e n  olro 
t iempo á semejantes estrecheces p o r  cl e jérci to  de S t i -  
l icon.  •

Alentados con todo eso los franceses de  sn  misma ne­
cesidad y estrecha constitución , acomet ieron contra  los 
godos; intentando abr irse  paso por  medio de lan super ior  
e jé rc i to ;  pero rechazados sus ímpetus  y tentativas inút i ­

les, les fué forzoso ganar  con la industria lo que  no con­
sideraban asequible por  la fuerza .  P rom et ie ron  á T c u d i -  
selo, que  mandaba por  Téudio  aquel e jé rc i to ,  inmensas 
sumas porque  les facilitase la r e t i r a d a , quien consultan­
do lio solo su inleres,  sino la razón polít ica de f ranquear  
la huida al enemigo poderoso, pactó secretamente que sa­
liesen por  aquellas angosturas las tropas que  pudiesen en 
el espacio de veinte y cua t ro  h o ra s ,  afectando para el 
necesario disimulo falla de vigilancia en su e jérci to .  P e ­
ro  aunque  se salvó por  este medio la m ayor  pa r le  de los 
f ranceses , con lodo eso fue ron  sacrificados no pocos de 
los que no lograron salvarse en el té rmino  estipulado, 
con lo cual pudo mas bien dis imular  su  t ra ic ión T e u -  
diselo.

No fueron tan felices las armas  de Téudio  en Africa, 
donde con preleslo de socorre r  á los vándalos y  su rey,  
Giliiner, á quien Belisario, general de los rom anos ,  habia 
empezado á a r ro ja r  de las M auri lan ias ,  pasó con una 
gruesa armada y considerable e jérci to  s it iando como por  
muestra do sus proyectos la ciudad de C e u t a , que  defen­
dió con obstinación la guarnición romana: la cual sabiendo 
que en obsequio de la religión habia Téudio  mandado 
suspender  los ataques en c ier to  dia festivo para santifi­
carle de este modo,  aprovechándose de  lan oportuna oca­
sion hizo una vigorosa salida y desbarató de lal sue r te  el 
ejército s it iador,  que  le fué forzoso volverse á España á 
r ep a ra r  sus pérdidas.

E l  malogro  de los designios de Téudio  en A fr ica ,  le 
hicieron vivir  en  ocio algunos años, re t iróse al campo

lorqae  tomia volver á tentar  la fortuna,  que tan poco h a -  
lia favorecido los intentos que  habia concebido de es len­

de r  sus dominios en aquel la  región.  Es ta  desidia abor­
recida casi s iempre de una nación marcial por  naturaleza 
é in s l i lu lo , le at ra jo  pr imero el vilipendio,  y despucs  el 
odio de los suyos, los cuales m ovie ron  á cier to  hombre 
o s c u ro ,  á que fingiéndose loco, le matase ;  at rocidad que 
egeculó impunemente ,  pnrijue cl mismo Téudio ,  revo l ­
cándose en su sangre,  pidió á los suyos dejasen l ibre  al 
agresor  de aquel delito; pues él reconocía se r  una conse­
cuencia de lo que babia hecho siendo simple soldado, dan­
do la m uer te  á su mismo capilan, solicitado de sus co m ­
pañeros.

Reinó mas de diez y seis años ;  pues  subió  al trono  
en la era 569 ,  año 531 ,  y m u r ió  cu la era 5 8 6  año 548.

CAROLINA Y EL  BARQUERO.
ROMANCE.

R e m a  c or lo  y va can ia ndo  
con  m u s t i a  voz u n  b. ir i jueio.
—g u i e n  es,  y po r  q u é  el m e n g u a d o  
va u n  t r i s te  y mac i le u io ?
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- H O -

— Es  u n  b a r q u c r i l l o  j ú v e n ,  
vcc iuü  dc e s lo s  o te ro s ,
dc  lodos  los bar<]UCril[os 
el m a s  g a l l a r d o  y a jn ies lo .  
A m a n t e  e s  de  C a ro l in a ,  
la de ios ga rz o s  luceros ,  
q u e  es cl sol dc  s u s  a m o r e s ,  
y  dc h e r m o s u r a  u n  por te n to .
De la fé dc su  ca r iñ o  
e s t á  ce loso ,  y p o r  eso,  
c om o C aro l in a  t i ene  
su  c a baña  en  aqu e l  c e r r o ,  
la r on da  p o r e s i a s a g u a s  
en  s u  l in do  b a r q u i e h u o l o .  
C a n ta ,  paro e n l r c l e n e r  
de  s u s  pe na s  el t o r m e n t o ,  
q u e  son m u y  g r a n d e s  las  p e n a s  
q u e  d an  á u n  a l m a  los ce los .  
Su e le n  c a l l a r  los an i an lc s  
n o m b r e  y d e s d e n  de s n  d u e ñ o ,  
m a s  él  nn  b a c e  d c  s u  n o m b r e  
n i  de  s u  d e sd en  se c re to ;  
p u e s  s i e m p r e  q u e  va c a n t a n d o  
su  d e s a m o r ,  en s u s  ver sos  
de  s u  a m a d a  Caro l ina  
et n o m b r e  va r ep i t iendo .
T ie n e  dc é l con s u s  c a n t a r e s  
el bo-sque y el r io  l l enos ,  
y de  o í r le  t a n t a s  veces,  
h a s t a  los g a y o s  g í lg uc ro s  
le a p r e n d i e r o n , y Je t r i n a n  
en s u s  {loríelos g<irgeos: 
o id ,  C a r o l in a . . .  dice 
el  a m a n t e  b a r q u c r u e l o ,  
y cl  n o m b r e  de  C a ro l ina  
r e p i t e n  gozoso-s el los;  
r i z a d a s  Tas l i m p i a s  a g u a s  
al  e m b a l e  de  los r e m o s ,  
p o r  los  c os t ado s  dcl  b a r c o  
C a ro l in a ! . ,  van  d ic iendo  
C a r o l i n a ! . . s u e n a  el  r io ,  
C a ro l ina ! . ,  vue lve  el eco ,  
y h a s t a  las  p a r l e r a s  h o j a s  
ag i t a d a s  po r  e l v ien to 
C a r o l i n a ' . ,  se  rep i ten  
en  las c op as  de los f resnos .
—Y en d ó n d e  es lá  Caro l ina ,  
quo  no r e s p o n d e  at b a rq u e ro ?
— Esc uc i iad  en  s u  c abañ a  
u n a  voz de  d u l c e  a ce n to ,  
q u e  es la s u y a  que  c o n t e s t a  
c l a m o r o s o  m a nc ebo .

«Si c a n t a n  las  a ve c i l l a s  
en  la e n r a m a d a ,  yo c reo  
q u e  no  cai i la ii  su s  a m o r e s  
s in o  q u e  c a i u a n  s u s  ce los .»
«Por  eso yo,  se los doy 
á mi  q u e r i d o  b a r q u e r o ,  
p o r q u e  con  ios celos,  c a n t a ,  
y cs  c a n t a n d o  mi e m b e le s o .»  
«Siem pre  de s u  a m a n t e  l áb io  
l l eva  m i  n o m b r e  s u s p e n s o ,  
y en ta n  d i s c r e to s  c a n t a r e s  
m e  d a  p a r l e  dc s u s  celos,  
q u e  p o r  eso se los  doy 
á m i  q u e r id o  b a r q u e r a ,  
p o r q u e  con los celos ,  c a n t a ,  
y es  c a n t a n d o  m í  e m bel e so .»  
«Mucho con e l los  padece  
y yo q u e  le a m o . . .  lo s ie n to ,  
p e r o  es su  ace n to  t a n  d u l c e  
cua ndo  m e  c a n t a  s u s  ce los ,  
q u e  p o r  eso se ios doy 
á mi  q u e r i d o  b a r q u e ro ,  
p o r q u e  con los celos,  c a n t a ,  
y cs c a n t a n d o  m i  em be le so .»

Oyó el b a r q u e r o  á la h e r m o s a ,  
y d a n d o  t r e g u a s  ol r e m o ,  
m ec id o  por  la e o i r ie n lc  
p a r ó s e  de l  r io en medio .  
E sc u ch ó  de  b u e n  ta l a n t e  
s u  m e lod ioso  c o n c i e r t o ,  
y a p e n a s  h u b o  acaba do  
a lgo  a le g re ,  y m a s  d i s p u e s t o ,  
a lz and o  la voz sono ra  
así  r ep l ic ó  á s u  d u e ñ o .

«Mat m e  q u i e r e s , C a r o l i n a ,  
s i  de  m i  c a r i ñ o  en p rem io ,  
h á c e s m e  c r u d a s  ofensas  
p a r a  q u e  te c a n t e  c e l o s , 
Caro l ina!  d u e ñ o  a m a d o l  
Ca ro l in a l  du lc e  d u e ñ o l  
Acude ,  ven ,  q u e  le l l an ta

t n  e n a m o r a d o  b a r q u e r o .»
« T u s  celos!! ay!l m e  a s e s i n a n ,  
y si q u i e r e s  v e r m e  m u e r t o ,  
m á t a m e  de o t r a  m a n e r a  
y no m e  m a l e s  á celos .
C aro l ina!  d u e ñ o  a tnadol  
Caro l ina!  du lc e  du eñ o l  
A c u d e ,  ve n ,  q u e  le l l a m a  
l u  e n a m o r a d o  bari{Ucro.»
« l l á g a m e  tu  . imur  finezas,  
y a u n q u e  r ús t ic o  mi  ace n to ,  
m e jo r  c a n t a r á  favores 
q u e  lo q u e  l lora d e s p re c io s ,
Caro lina!  d u e ñ o  am ad o]
Carol ina!  du lce  d u e ñ o !
E n  d ó n d e  e s t á s  q u e  no  a c u d e s  
á la voz d c  tu  b a r q u e r o ? »

A bl and óse  Caro l ina  
del  ba rq i ic r i l lo  á lus  r u e g o s ,  
y d e s i s t i e n d o  en la e m p r e s a  
de d a r l e  nu ev o  t o r m e n t o ,  
g a n ó  la su ave  p e n d i e n t e  
de l  m a s  r c r c a n o  re cues t o ;  
y en c u a n t o  l legó á la c im a ,  
s in  t o m a r  s i q u i e r a  a l i en t o ,  
p o r  t e lé gr a fo  de a m o r e s  
t r e m o ló  ei b l an co  pa ñ u e lo .
Miró el b a r q u e r o  la s e ñ a ,  
y e n t r e  d u d o s o  y r e s u e l l o  
b a t i ó  l a s  s o n o ra s  o n d a s  
con  poderosos  es fu e rz os .
Hácia  la c e rc a n a  or i l l a  
e nde re zó  el b a r q u i c b u e l o  
q u e  c r u z ó  b re v e s  e sp ac io s  
con  r á p id o s  m o v i m i e n t o s .
B a ró  la p roa  en  la  a r e n a ,  
sa l l ó  á la t i e r r a  l ig e r o ,  
y al  f u e r te  t r o n c o  d e  u n  á r b o l  
dejó el  b a r q u i l l o  su je to .
V ue la ,  y á pocos  in s t a n t e s  
se  b a i l a b a  e s t r e c h a d o  y preso 
e n t r e  los  a m a n t e s  b r a z o s  
de s u  a d o ra d o  p o r t e n t o .

A  d a r s e  sa t i s f a c c io n e s  
de  p a sa d o s  c o n t r a t i e m p o s  
e n t r a r o n  los d e s a m a n t e s  
de  u n a  e n r a m a d a  en  lo espeso .
« «  • • « » • • • » •

Adió s ,  l i n d a  Car o l i na ,  
a b u r ,  d ichoso  b a r q u e r o .

M .  Z. Ca z u r r o .

m m i

OBSEQUIOS.

L o  m a s  se lec to  de los  a ficionados  á t o r o s ,  l a  a l ta  a r i s to c r a c i a  y 
o t r a s  pe rs onas  n o t a b l e s ,  a c u d ie r o n  p r e s u r o s o s  á fe l i c i t a r  al  a f a m a -  
do t o r e ro  D o n  F r a n c i s c o  M o n t e s ,  q u e  se hospedó  en la f o n d a  d e  
l a s  Di l igenc ias  P e n i n s u l a r e s  el 23 de l  pa sa d o .  Se le h izo  u n  r e ­
c ib im ie n to  b r i l l a n t e ,  o b s e q u i á n d o l e  con u n a  m ú s i c a  q ue  loc ó  d i ­
f e r en te s  piezas  de  l a s  ó p e r a s  m a s  se lectas .
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El F é n ix ,  e legante per iódico de Valencia,  q u e  con 
tanto acie r to  dirige el señor Carva ja l ,  publ icó e 17 del 
pasado cl párrafo  s iguiente :

D uran te  ocho dias cl Chiclanero ha  sido el objeto de 
todas las conversaciones  dcl T u r i a ,  y de todas las maldi­
ciones do los celosos am an tes ;  quién  ce lebraba su gallar­
d ía ,  qu ién  su ligereza  y des t reza ,  y quién le maldecía 
en cl fondo de su  alma po rq u e  absorbía  toda la atención 
de su q u e r id a ;  mientras  q u e  é l ,  coronado de rosas y pi­
sando cucu ruchos  de du lces ,  se d irigia  impávido á  clavar 
su  aguzada espada en  la cerviz de la f iera : ¡y  que  sc nos 
diga después  que  los valencianos no sabemos fomentar  
las ar tes  y p rem ia r  el  valor!  E l  héroe  de la función no 
ha q u e r id o ,  sin e m b a rg o ,  quedarse  atrás  en  las finezas, 
cediendo á beneficio del santo hospital e l  im por te  de los 
siete loros  que  el p res idente  de la plaza le concedió ,  r e ­
galándole la jun ta  , en  cambio de  tanta generosidad,  
una  magnífica sort i ja  de brillantes  de dos mil doscientos 
rea les  de valor.

C A P I T U L O  U L T IM O .

£ 1  c o n e j o  n e g r o .

A l lu v i a  d e  m e l o n e s  con q u e  el  c ie lo  cas t igó  la 
s u b le v a c ió n  p o p u l a r  q u e  hab ia  e s t a l la do  en  el 

 ̂ m i s m o  te m p lo  de l  S e ñ o r ,  c o n l r a  f ray  J u a n  M a r t i -  
n cz  V i l l e r g a s , de jó  a so la do  lo d o  el  pa i s .

^  Mis  d i g n o s  c a m a r a d a s  c l s i m p á t i c o  L u i s  Fe l i p e ,  
el t a u r ó m a c o  M ont e s ,  el  ñ l a r m ó n i c o  Lis lz  y el  

Q  f i lán tropo  O ’C o n n e l l  p e r ec ie ro n  v ic l im a s  del  g e -  
7  oer a l  d e s c a la b ro .  Solo y o ,  p o r  un  m i l a g r o  de  la 

Div ina  P r o v i d e n c i a ,  m e  s a l v é . . . .  no  sé cómo.
P e r o  sé que  h a b i é n d o m e  der r i l i a do  po r  el  s u e l o  u n a  s a n d í a  e n o r ­

m e  q u e  m e d i ó  en  la m u l l e ra ,  caí  s i n  s e n t i d o s ,  y pasó to d a  la  nuch e  
a l e t a rg a d o .

. \ n l e s  de r aya r  cl a l b a , a p r o x i m á b a s e  ya  l e n t a m e n t e  u n a  b a n d a d a  
d e  c u e rv o s  s in  d u d a  p a r a  d e v o r a r m e ,  c u a n d o  sc n t i  q u e  m e  hac ia n  c o s­
qu i l l a s  en  u n  m u s l o  y eu  u n a  ore ja .  D e s p e r té . . .  Una  l ie br e  y u n  c o n e ­
jo m e  a c a r i c ia b a n .

Sin d u d a  se a c o r d a r á  cl  l e c to r  q u e  en  la m a d r u g a d a  e n  q u e  s a l i m o s  
de  M a d r i d ,  u n a  l i e b r e  m i s t e r i o s a  s e g u i a  n u e s t r o  c a l e s í n . . .  P u e s  b ie n ,  
aqu e l la  l iebre  e ra  I l e r o d i a s ,  la m i s m a  q n c  en  cl pa i s  de l a s  m a r a v i l l a s  
e n c o n t r ó  en f o r m a  de  cone jo al J u d i o  e r r a n t e ,  y hab ié n d o se  e n t r a m ­
bos  e n a m o r a d o  re c í p r o c a m e n t e ,  los casó  el p a d r e  Vi l le rgas  en el s e m i ­
n a r io  de l  cua l  h e m o s  hecho  m e n c ió n  en  los a n t e r i o r e s  c a p í t u lo s ,  s ien do  
s u  p a d r i n o  E u g e n i o  Sue .

Así  que  m e  v ie ron  en  p ié  los dos  t i e r n o s  e s p o s o s ,  m o v i e r o n  s u s  
la rg a s  o r e ja s  como p a r a  s a l u d a r m e  y d e s a p a re c ie ro n  c on  la ve loc idad  
del  r ayo .  P ú s e m e  mi  g o r r i l a ,  t o m e  m i  z u r r ó n  y m i  escope ta  y d i r ig í  
u n a  o jeada  en  d e r r e d o r .

E r a n  las c inco  de  la m a d r u g a d a .  Cosa s i n g u l a r l  F.l sol  am a n e c ía  
p o r  la p a r t e  de p o n ie n te .  Al a s o m a r  s u s  p r i m e r o s  a r r e b o le s  d e s a p a ­
r ec ie ro n  las  t i n i e b l a s . . . .  ya no  q u e d a b a  ind ic io  d e  la  h o r r o r o s a  t e m ­
p e s t a d  de  los me lo nes .

De r e p e n t e  oyóse u n  e s t r u e n d o  p r o lo n g a d o  de v a r i ado s  s o n id o s  c o ­
m o  c i f inal  de l  p r i m e r  acto de  u n a  de  las ó p e ra s  de Ro ss in i .  E ra n  u n a  
p i a r a  d e  ce rd o s  q u e  s a l u d a b a  con  s u s  m e lo d io so s  b e r r i d o s  a l so l  a m a ­
n e c i e n t e .

C onforme sc  a so m a b a  este  a s t ro  b i e n h e c h o r ,  ¡ba i l u m i n a n d o  la 
c a m p i ñ a ;  pero e r a  ta n  s i n g u l a r  el r e s p la n d o r  q u e  d e s t e l l a b a ,  q u e d o  
qu ie ra  he r ía n  su s  rayos l o m a b a n  los ob je to s  cl  b r i l lo  dcl  o ro .  M as  ay!  
l iabia en  el c e n t r o  de  es te  a s t r o  u n a  m a n c h a  i m p e r c e p t i b l e  y s i n i e s t r a .

E s la  mai icl ia  fué  c r e c i e n d o  y a b u l t á n d o s e ,  h a s t a  q u e  r e v e n tó  y 
a r ro jó  un  co n e jo  n e g r o  q u e  me e m b is t i ó  en  a d e m a n  a m e n a z a n t e .  A pe­
s a r  de  t e n e r  yo mi  e s c o p e t a  c a r g a d a ,  no tu v e  va lor  p a r a  d i s p a r a r l a  
co n l r a  ta n  tcmi l r le  a d v e r s a r i o ,  h i jo  del m i s m o  sol ,  y c re í  m a s  p r u d e n ­
te a r r o j a r  la escope ta  y e c h a r  á  c o r r e r .  La g o r r a  se m e  cayó.

Cuá l  fué  m i  s o r p r e s a  al  v e r  q u e  cl co n e jo  n e g r o  a p o d e r á n d o s e  dc 
m i  escope ta  y de m i  g o r r a ,  m e  seguía  la p i s t a  con in c re íb le  l ig e r e z a .  
Los  m o m e n t o s  que  se h a b i a  pa rad o  m i  p e r s e g u i d o r  p a r a  a p o d e r a r s e  
d e l  a r m a  q u e  h a b i a  yo va le ro sa m e n te  a r ro j ad o  pa ra  pode r  h u i r  con 
m a s  b i z a r r í a ,  m e  d i e r o n  u n a  v e n ta j a  i n m e n s a  q u e  m e  p u s o  fue ra  
d e  t i ro .

Ma s  ay! e s l a  ve n ta ja  d u r ó  p o c o . . .  en  breve  e s t a b a  ya ce rca  de  mi  el 
co n e jo  n e g r o .  E s te  a n i m a l  e ra  s in  e m b a r g o  todo  u n  c a b a l l e r o ,  y a b u n ­
d a b a  en s e n t i m i e n t o s  dc  h id a lg u ía  y g e n e ro s id ad .

— Aliol  g r i t ó  con a c e n t o  s o l e m n e .  Al to,  ó te  h a g o  s a l l a r  la t a p a  de 
los  sesos.

Hice yo a l t o ,  y a p r o x i m á n d o s e m e  mi  a d v e r s a r i o ,  c o n t i n u ó :
— Ahí  t i e n e s  tu  g o r r a  y tu  escope ta ,  p u s i l á n i m e  c r i a t u r a ,  no  n e c e ­

s i to  tu  a r m a  p a r a  v en ce r l e .  T r a i g o  la m ia .
Dic ien do  es to ,  m e  e n t r e g ó  mi  escope ta  y sacó de u n a  de  s u s  o re ja s  

u n a  p is to la .
— Po nt e  á  d iez  p a s o s  de  d i s t a n c i a ,  dijo,  y d i s p a r a  c u a n d o  gu s te s ,  

q u e  a q u í  a g u a r d o  t u  t i ro  s in  p e s t a ñ e a r ;  pero  si  no  a c i e r t a s ,  e re s  
m u e r t o .

Creí  yo q u e  esto  p o d r í a  l i b e r t a r m e  de mi  c ru e l  p e r s e g u i d o r ,  p u s e -  
m e  á diez pa so s  dc  d i s t a n c i a ,  a p u n t é  con ca c h a za  y e s m e r o ,  y . . . .  
p u m ! . .. e r r é  e l t iro.

E n t o n c e s  el  cone jo  n e g r o  con voz a t e r r a d o r a  e s c l a m ó :  a m i g o  
B a l d o v i  y a  e s t a m o s  v e n g a d o s /  y  t ú ,  m i s e r a b l e ,  t i e m b l a  a l  s a b e r  
q u i é n  so y .

— P u e s q u i é n  e res?  p r e g u n t é  yo e s t r e m e c i d o .
—Soy el  a lm a  dc  R i b o l , di jo el co n e jo  n e g r o ,  y d i s p a r á n d o m e  su  

p i s to la me a t r ave só  el  co ra zón .

El e s t a m p i d o  d e l  d i s p a r o  y cl do l o r  q u e  s e n t í ,  m e  d es p e r ta r o n  y 
h á l lem e t e n d id o  en mi  c a m a ,  p o r q u e  to do s  los d i s p a r a t e s  de  la  C a z a  
m a r a v i l l o s a ,  no ha n  s ido m a s  q u e  u n  s u e ñ o , p r o d u c id o  po r  los  v a p o ­
r e s  del  ponche  y del  c igar r i l lo  p u ro  de  que  se h a b l ó  en  el  p r i m e r  c a p í ­
tu lo  d e  e s ta  v e rd ad e ra  h i s to r ia .

T odo s  m i s  le c tores  h a b r á n  soñado  a l g u n a  vez q u e  o l r a  y h a b r á n  s o ­
ña d o  d e s a t i n o s ,  de c o n s ig u ie n t e  no  t i e n e n  de re c h o  á c r i t i c a r  los  de 
m i s  s u e ñ o s .

W e n c e s l a o  A v g u a l s  d b  I z c o .
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Con  eze e a be yo  Tojo 
q u e  al  m á r m o l  r o b a  la c a lm a  
y  ez cl  i m á n  de  m í  au lo jo ,  
h a z  pu e s t o ,  n iñ a  de l  a l m a ,  
m i  eorazon  en  r em oj o .

Zi a l g ú n  m a n d r i a  lo m u r m u r a  
q u e  ze lo c u e n t e  á  zu  abu e la ,  

c r i a t u r a  l 
ay  '■ b e n a y a  eza  c i n t u r a  
q u e  ez la  za l  de la c an e la .

T u  za bes  y yo b i e n  zé 
q u e  eu  el p u n t o  en q u e  te vi 
m i  eo razo n  te  e n t r e g u é .
Zi yo te d igo  a l to  a t i u í ! 
n o  d i g a s ,  qu e  no  liay de q u é .

P o r q u e  ez l a u t a  tu b e r m o z u r a  
q u e  p e rd e ré  la c a u t e l a ,  

c r i a t u r a ! 
e n  g u i p a n d o  eza c i n t u r a  
q u e  ez la zal  de la ca n e la .

Ay zi u n  ga la n  t u r u l e q u e  
la  paz  é'  mi  pecho  i n q u i e l a l  
d i i e  n iña  q ue  no pequ e  
ó en  la p u n í a  de  la j e ta  
Je he  de p iu l a r  un  ja b e q u e .

N aide  gose  t u  t e r n u r a  
ó le a r r i m a r e  ca nde la ,  

c r i a l i i r a ! 
p u e s  m e  e n c a n t a  eza  c i n t u r a  
q u e  ez la zal  de la ca n e la .

No env id io  al  h o m b r e  q u e  b r i l l a  
c on  fajaz y zul ideoz,  
q u e  ezü no e n t r a  en  m i  caiTiya, 
n i  m e  p e t a n  los  ja leoz  
d e  la g e n t e  de go l iya .

Ma s  c n z a lz a  m i  v e n t u r a  
q u e  r o d a r  en  c a r r e te la ,  

c r i a t u r a !  
eza  g a c h o n a  c i n t u r a  
q u e  ez la  zal  de  la cane la .

Ay! ez l a l  mi  f renes í  
q u e  zi t ú  no  e r cz  i n g r a t a ,  
n o  m e  i m p o r t a  que  p o r  lí 
m e  dé  la  l ey  po r  c o r b a ta  
l o s  c a lz one s  de l  b u c h i .

Yo q u i e r o  la z e p u l t u r a  
zi  a l l í  con  a m o r  m e  vela,  

c r i a t u r a !  
eza d i v in a  c i n t u r a  
q u e  cz l a  za l  de  la  c a n d a .

l i e  de  z a c a r  m i  c hu r í  
zi Dios lo c o n t r a r i o  m a n d a  
p a r a  r o m p e r l a  ch ichi  
al  d e s v e n t u r a d o  ra nda  
q u e  c am e la  á mi r u m í .

Q uien  piciize d a r m e  p a v u r a  
yo le h a r é  ver  q u e  no cue la ,  

c r i a t u r a : 
d i z p u l a n d o  eza c i n t u r a  
q u e  ez ia  za l  de  la cane la .

J .  M a r t í n e z  Y i l l e h s a s .

PALMETAS.
D i á l o g o  XVI.

EL DÓMINE LUCAS Y CARTAPACIO.

Cartapacio. Ya puede us led  encomendarse  á Dio», 
Dómine mió.

Dómine Lucas. Qué o cu r re  Cartapacio?
Cartapacio. Q u e  se preparan á atacar  á la Sociedad 

L iterar ia  dos legiones de demonios.
Dómine Lucas. Qué  legiones son esas?
Cartapacio. La una es de editores  de chicha y nabo á 

cuyo frenle cslá cl imbécil  D. Cárlos Santigosa,  el  de la 
calle de las Sierpes de Sevil la ,  hostigado por un rey  m a­
go de M adrid ,  o r iundo  de Cata luña,  y la olra de los m a ­
los t raductores  del Judio  errante,  acaudillada p o r  el r a ­
quít ico D. Mariano U r- rab ic la  el del carro ,  el de l  ham­
bre, el de la e n v i d i a .

Dómine Lucas.  Temibles falanges en efecto.
Cartapacio. Pues  lo que es D. Mariano es chicuelo 

avispado y entremetido.  Ya ve usted ,  traduce nada m e ­
nos que  el Judio  errante, sin saber  el f rancés.. .

Dómine Lucas.  N i  el español tampoco  y así sale
ello,  p o rque  es preciso c o n f e s a r , que  la peor  traducción 
de  todas, la mas llena de galicismos y barbaridades  es la 
de D. Mariano U r - r a b i e l a ,  asi es que cuando la Socie­
dad L iteraria  habló contra los malos  t raductores ,  sin 
nom bra r  á nadie,  cl p r im ero  que  con razón se c reyó  a lu ­
dido fué D. Mariano.

Cartapacio. P e ro  si no sabe t r a d u c i r ,  ni en su vida 
ha escrito cosa que le haya dado á conocer  ai público,  
p o r  qué chilla y bufa ahora?

Dómine Lucas. Po rque  hay entes  que  no tienen o t ro  
recu rso  para hacerse célebres,  y así como el nom bre  dél 
estúpido Zoilo, ha pasado á la posteridad porque censuró 
con acri tud a! divinu Homero,  ü r - r a h i e l a  dice pestes do 
la Sociedad Literaria  para que se hable de él.

Cartapacio. Pues  y«* croo que otros  le azuzan.
Dómine Lucas. Algo hay también de eso, que el m u n ­

do está plagado de genle cobarde y soez que no se a t r e ­
ve ú presentarse  de frenle,  y se vale de plumas h a m ­
brientas y mercenarias  para he r i r  reputaciones  envid ia­
bles y cfecUvamenle enviiliadas.

Cartapacio. Soltre que eu los corril los de café han 
dado en  llamar á  Ur-rab ie la  cl T i rabeque  del rey mago, 
p o rque  parece que uno de los Ires reyes magos es el ti­
t i ri tero que lira cl a lambre que hace m over  á D. Ma­
r iano.

Dómine I m c ü s . Diablo!  qué m e cuenta  us led?
Cartapacio. Lo  quo usted oye, y el lal rey mago va á 

dar  á luz ahora nada iner.os que dos per iódicos para  ha­
cer  la guer ra  á la Sociedad L iteraria .  E l  T i rabeque  de la 
rabieta  t iene ya en fárfara miu-hos escritos en que pone 
como hoja de percgil  al D irector  de la Sociedad L itera­
r ia  y va á sacar á colación lindos trapillos .

Dómine Lucas.  Qué bueno es csoJ Cada rociada de 
injurias  sera un prospecto en favor  de las obras de la So­
ciedad L i te ra r ia ,  po rque  el público compra lo que ala­
ban los subios y lu que  censuran los necios.
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Cartapacio. E s  que  va á inventar  calumnias de gran 
cal ibre .

Dómine Lucas. M ejor  que  r c m c j o r  poco  cuidado
debe darnos eso mientras  haya t r ibuna les ;  y aun tendr ía ­
mos  el placer de que se le tentase el bolsillo al edi tor .  En 
fin, Cartapacio mío ,  nosotros oslamos en nues tro  e lem en ­
to cuando se nos viene con indirectas,  po rq u e  nues tra  di­
versión se cifra en que  nos colmen de vi tuperios para lu­
cirnos en las tornas, ya que nues tra  misión en este valle 
de lágrimas cs z u r r a r  la badana á los nec ios . . .  Deje u s ­
ted,  pues, que  alcen cl gallo el rey mago y su T i rabe­
que ,  que lindas cosas saldrán á re lucir  de uno y oi ro , mas 
es tupendas  y fulminantes dc lo que sc c ree ,  porque  cuan­
do alguno nos regala un  sorbo de caldo, nosotros  á fu e r  
de generosos debemos dc hacerle tragar  la taza llena. 
Nues tra  divisa es hablar recio y no callar n u n c a ,  y decir  
con Quevedo

P o r q u e  amarga la verdad 
quiero  echar la  de la boca ,  
que si al alma su hiel toca 
escondería  es necedad.

4 /n O I \M C A  V X t  V E n S A l 4 *

Inauguración  de la estátua de Seethoven en B o u n
(Prusia).

Se está t rabajando con la m ayor  actividad p a r a  cele­
b r a r  la  inaugurac ión  del m onum en to  er igido en  honor  
dc l  célebre compositor ,  función que  escita la simpatía 
genera l  y á  la que  co n c u r r i r á  todo lo mas distingui­
do  de Alemania. D uran te  los t r e s  dias que  d u ra rán  
las fiestas, las fachadas dc las casas se v e rán  cubiertas  de 
ramos  y  dc  guirnaldas de flores: p o r  las noches habrá  
i luminación genera l ,  las to r res  y campanarios se ilumina­
rán  con vasos dc dife rentes  colores  y los establecimientos 
públicos adornados  con t rasparentes  alusivos á  ia circuns­
tancia ; eu  varias par tes  de la ciudad se d isparan fuegos 
artificiales y especialmente en la t e r raza  del observator io . 
L a  afluencia de los es t rangeros  es ya  tan g rande  que  to ­
das las habitaciones de las posadas y casas de huéspedes  
se hallan  alqui ladas, y se ha  llegado á o f rece r  media on­
za diaria por  dos pequeños  cuar tos  sin poder los  encon­
t r a r .  Las  ventanas de la plaza dc la catedral  donde se ha­
lla situado el m onum ento  se han cedido por  cu a ren ta  d u ­
ro s  cada una.  A fin de que  todos los que  qu ie ran  asistir 
á  las funciones  puedan  hacerlo  con comodidad,  cl  camino 
de h ie r ro  de Colonia ha  establecido sus convoyes de m e­
dia en media hora.  E l  célebre Listz dirigirá la orquesta  
de u n a  cantata compuesta  p o r  él mismo á es te objeto,  se­
guida de diferentes  composiciones de BeelhoVcn. Se cree  
que  los reyes  dc P ru s ia  y la r e in a  de Ing la te r ra  honrarán  
con  su presencia  la inaugurac ión  de la es tá tua  del gran  
exjmposilor,

(De la gaceta musical de F ranc ia .]

José A r l o t , el  Lislz del v io l in , que  tantos aplausos y 
felicitaciones ha recibido e n  M adrid  el pasado invierno, 
acaba de fallecer en  P a r ís  e l  2 0  dc ju l io  á la temprana  
edad de 30 años. (Idem .)

— Uno de nues tros  corresponsales  de Barcelona , con 
cuya amistad nos ho n ram o s ,  nos da eslcnsas noticias so­
b re  cl t r iunfo  obtenido en el tea t ro  N uevo  de aquella  ca­
pital p o r  nues t ro  compatr io ta  D. Lázaro de P u ig  (Flavio). 
Le  fu e ro n  arrojadas  t res  coronas  y también u nos  versos 
que  tenemos á ia vista y q u e  no insertamos p o r  no  c re e r ­
los dignos dc las muy bellas poesías que  otras  veces ha  
publicado el jóven q u e  se nos dice ser  su a u to r .  Una de 
las coronas . le  fué  arrojíida p o r  los profesores  de la or­
ques ta .  Nos complacemos en  q u e  u n  ar t is ta  español  haya 
obtenido u n  señalado t r iunfo  en  u n a  capital tan  filarmó­
nica como Barcelona.

— E l  bajo Bonconi  se ha  p resen tado  también  en  el mis­
mo t e a t r o ,  p e r o ,  au n q u e  fué  aplaudido,  satisfizo poco s a  
egecuc ion ,  no siendo de e s l r a ñ a r  atendida la m a n e ra  r e ­
tum ban te  con que  lo anunciaron  á  u n  público acostum­
brado  á o ir  buenos  cantantes.

A Ü T E  E L  PASMO IIE S ICILIA BE R A F A E L  ( 1 ) .
Vive  Dios  q u e  m e  e s p a n t a  esa  g ra ndeza  

y que  d i e r a  u n  doblo n  po r  d e s c r i b i l l a .
C e r v a n te s ,

Et h o m b r e - d i o s  dcl  Góigota  c a m i n a  
y el  peso  de la c ruz  p o s t r a  de h inojos ;  
r e t r a t a d o  el dolor  m i r é  en su s  ojos,  
l a  a n g u s t i a  c ru e l  m i r é  en  su  faz d iv in a .

P i n t a r a  allí  u n  p in c e l  con  d ie s t r a  m a n o  
h as t a  el gesto de  Dios,  y a n t e  su  hue l la  
vi y m e  a d m i r é ,  q u e  adm i ra c ió n  des te l la ,  
vi y m e  a s o m b r é ,  q u e  a s o m b r o  da  al  h u m a n o .  

V í r g e n e s  c ien R a fa e l  p in tó  en su  anh e lo ,  
y ag ra de c id o  Dios,  g r a n d e  y p o te n te ,
EL P A s u o  r e g a l ó  al  g e n i o  e m i n e n t e  
del  m u s c o  s a c á n d o l o  d e l  c ielo.

V í c t o r  B a l a g c b r .

EL JUDIO E B R A N T E ,  traducción de D . Wenceslao 
Ayguals  de I zc o :  edición ilustrada.

Se h a  r e p a r t id o  el v o lú m e n  p r im e r o  de  esta lu josa  
ed ic ión .  Cont iene  los tres  p r im e ro s  lom os  de la  a n te ­
r io r  con  siete l indas es tampas  p r im o ro sa m e n te  l i to g ra ­
fiadas, la u n a  es el r e t r a to  de E u g e n io  Sue ,  y  las o t ra s  
rep resep lan  los m as  no tab les  acontec im ien tos  de lan  
in te resan te  novela .

Es le  vo lúm en  cues ta  15 reales  en  M a d r id  y  18 en  
las provinc ias  f ranco  el por te .

Sc es lá  e n c u a d e rn an d o  el 2 ."  vo lúm en  q u e  c o n te n ­
d rá  otros  tros  tom os  con seis l i lograf ías .  L o s  q u e  no 
q u ie ra n  espc r im en la r  r e t ra so  en  su recep c ió n  se se rv i ­
r á n  ad e la n ta r  su importe .

T o d a  la  o b ra  cons ta rá  de  siete v o lú m en es  que  q u e -

(1) E s te  magní f ico  c u a d r o  lo e s t á  a c t u a l m e n t e  cop ia nd o  el d i s ­
t i n g u i d o  p i n t o r  c a ta la n  C e r d á ,  p o r  ó r d e n  de S. M.
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j a r á n  r epa r t idos  m u y  en  b reve .  Com o el ú l t im o  vo lú­
m e n  c o n te n d rá  cu a t ro  lom os  y ocho  e s ta m p a s ,  su p r e ­
cio s e rá  de 2 0  reales  en  M adr id  y 2 4  eu  las prov inc ia s .

N o t a .

P a r a  q u e  no  qu ed en  per jud icados  los suscr i tores  á 
l a  a n te r io r  edición, se venden  p o r  separado  las lám inas  
al ínfimo p rec io  dc aiimio r e a l  cada  una ,  d e b iendo  a d e ­
l a n ta r  al h ac e r  el ped ido  los 2 2  rea les  im p o r te  de las í-i  
e s tam pas  q u e  fo rm a n  la  co lección .  Cou esla adqu is i ­
c ión  q u e d a rá n  am bas  edic iones  enle ra ine i i te  iguales .  Se 
l ian r e p a r t id o  ya  las doce  p r im eras  y  d en t ro  de pocos 
días  q u e d a rá n  listas  las demas.

-Sabemos que  el jóven D. Gregorio  Amado C a r ro ­
s a ,  u n o  de los redac tores  de el Genio de B a rce lo n a ,  está 
escribiendo L a s  g l o r i a s  d e  A r a g ó n , colección de leyen­
das en  m u y  buenos  versos ,  según hemos  podido j u z ­
ga r  por  a lguna  que  su  mismo a u to r  nos ha leido.

L a  S o c ie d a d  L i t e r a r i a  t iene el gusto  de manifestar  
al  públ ico  que  bien p rú n to  publ icará  u n  lomo dc poesías 
de D. Franc isco  Cea y o t ro  d c D . V i c t o r  B a laguer ,  t i tula­
d o  : H o r a s  d e  i n s p i r a c i ó n .

Don  J u a n  de  C á p u a ,  q u e  con  t a n t o  t i n o  ha  t r a d u c i d o  E l  C o m e n d a ­
d o r  dé  M a l t a  y T e re sa  D u n o y e r ,  h a  e m p e z a d o  ya la t r a d u c c i ó n  de  los 
m i s t e r i o s  d e  P a r i s  y M a t i l d e ,  o b r a s  to das  del  c é le b re  E u g e n i o  Sue ,  
q u e  p u b l i c a  la  S o c i e d a d  L i t e r a r i a .

Se h a  r e p a r t i d o  el  6.® y ú l t i m o  t o m o  de l  C a n c io n e ro  d e l  P u e b lo ,  c o ­
lecc ión de  no ve la s ,  c u e n to s ,  co m e d ia s  y c a n c i o n e s  de  los s e ñ o r e s  Ay­
g u a l s  de  I z c o  y V i l l e rgas .

Don V ic lo r  B a l a g u e r  e s t á  t e r m i n a n d o  los  p i i i n e i o s  i ' i ialro t om os  
dc! M u s e o  de  la s  h e r m o s a s ,  l i i idi sima colección de n o v e ü l a s  de  los 
m a s  c é le b re s  au to re s ,  y Iir em pe zado  ya la t r a d u c c ió n  de A r t u r o ,  n o ­
vela de E u g e n io  S u e ,  q u e  fo rm a  p a r l e  de  l a s  o b r a s  c o m p le ta s  de es le  
a u t o r  q u e  cun t a n t a  a c ept ac ió n  p u b l i c a  la S o c i k u a u  L i t e r a r i a .

En e s l e  m e s  se co nc lu i r á  la pub l i cac ió n  del  J u d i o  e r r a n t e ,  t r a d u c ­
c ión  de  don W ences l ao  A y g u a l s  de Izeo,  q u e  c on s t a r á  de 22  l o m o s ,  y 
va á e m p r e n d e r  cl m i s m o  e s c r i t o r  la dc los S ie te  p e c a d o s  capita les '.  
Los  q u e  no q u i e r a n  c s p e r i m c n l a r  re t r a so  pueden  a d e l a n t a r  el im p o r ­
te del  p r i m e r  lo m o ,  para  q u e  se  r ec iba  cl av iso o p o r t u i i a m e n t e .

En  b re ve  se r e p a r t i r á  cl p rospec to  de .W ar í a  l a  h i j a  de  u n  j o r n a ­
le ro ,  nove la o r ig in a l  e s p a ñ o la ,  q u e  el  pú b l i co  a g u a r d a  con a n s i edad .

Nu es t ro  d i gno  ami go  y c o la bo rado r  do n  Miguel  A g u s t í n  Pr ín c ip e  
va  á p u b l i c a r  con el t í t u l o  dc  T i r i o s  y  T r ó v a n o s  la l i í stor ia  I r á g i -  
c é m i c o - p o l i t i c a  d e  la E s p a ñ a  dc l  s ig lo XIX,  según  el p ro sp ec to  que  
con  e s te  n ú m e r o  r e p a r t i m o s  á n u e s t r o s  susc r i l o r e s .

L a  l e c t u r a  dc este  ch is tos o  d o c u m e n t o ,  esc r i to  con la e lega nc ia  y 
p u r e z a  de l e n g u a g e  q u e  c a r a c t e r i z a n  las co m pos ic io ne s  del s e ñ o r  
Pr in c ip e ,  puede  c o n s id e r a r s e  como u n a  g a r a n t í a  de  ac ie r to .  R e c o m e n ­
d a m o s  e n c a r e c i d a m e n t e  e s ta  p u b l i c a c i ó n ,  a d v i r t i e n d o  que  los pedidos  
y re c la m a c io n e s  d eb en  d i r i g i r s e  á D.  A n t o n i o  H é c t o r  , cal le  d e l  E s ­
p e j o ,  n ú m e r o  1 0 ,  c u a r t o  b a j o ,  en  c a r t a  f r a n q u e a d a .

S O C IE D A D  L I T E R A R I A  V A L E N C IA N A .

E l F e n i x ,  s e m a n a r i o  p in to r e s c o  de l i t e r a t u r a ,  a r t e s ,  h i s t o r i a ,  t e a ­
t ro s ,  e tc .  B a j o  la  d i r e c c ió n  de  don  R a fa e l  de  Carva ja l .

E s l a  i m p o r t a n t e  pu b l i cac ió n  c u e n t a  y a  un  a ño  de ex is tenc ia  d u r a n ­
te  cl cua l  b a  rec ib ido  de  los t i l c r a lo s  e sp añ ol es  los m a s  l i son je ros  e lo­
g ios .  Se publ ica  en  Valenc ia  en  dos p l iegos  m a r q u i i l a  de  e le g a n t e  i m ­
pr e s i ón .  Da g r a b a d o s  en  t o d o s  los n ú m e r o s ,  l i lu graf ía s  su e l t a s ,  una 
ga le r ía  de r e t r a t o s  d e  los reyes  de  E s p a ñ a  g r a b a d o s  en  cobre ,  y p u b l i ­
ca a d e m á s  por  s e p a r a d o  u n a  co lecc ión dc  nove las .  En  la a c t u a l i d a d  
i m p r i m e  los M t s t e r i o í  de  L ó n d r e s ,  t r a d u c i d o s  por  d on  Rafae l  de C a r ­
va ja l .  Se s u s c r i b e  á 13 r s.  po r  t r e s  m e s e s  y 26  po r  s e m e s t r e ,  r e m i t i e n ­
do u n a  l i b r a n z a  so br e  c o r r e o s  á f avor  dc l  d i r e c to r .

a

w s M .r m  E M  ^ m m .

( 9 [ ! . v t á o  <X7 f o ¿  ¿ o f t c t C 0 .i H o t  COU a u t o t  ó c j  y a q a ' ’.

Do lo re s  á Bl as  h a l a g a  
y  Bla s  h a l a g a  á Do lo re s ,  
q u e  e n t r e  ñ n o s  a m a d o r e s  
a m o r  con  a m o r  se paga .

S o l t e r o s ,  id con c u i d a d o ,  
y  no  o lv idé is  en  la c u e n t a ,  
el  c u a d r o  q u e  re p r e s e n t a  
l a s  d e l ic i as  de u n  casado .
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